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gar a d¡jdas la más alta, en el plano
nacional, pues super~ el 8 % anual.

Con todo, Bogotá permanece en­
tre las primeras ciudades en cuan­
to se refiere a este proceso de den­
sificación. Su rata actual de creci­
miento demográfico natural llega a
55 %. Esto significa un aumento
vegetativo de la población de 65000
habitantes por año, que los exper­
tos consideran excesivo. Este gua­
rismo no incluye, como se advierte,
la afluencia migratoria que anual­
mente se present~ desde las zonas
rurales de Cundinamarca o de los
otros departamentos, en la que Bo­
yacá ostenta (a primacía. Las cifras
que expresan el incremento demo­
gráfico global, en Bogotá se hacen
así mucho más respetables, si se
tiene en cuenta que el 57.8 % de
la población capitalina es <:te origen
foráneo y apenas el 42.2 % es na­
tiv~ de la ciudad.

La mayor parte de las gentes que
llegan cada año a radicarse en Bo­
gotá, por Üno u otro motivo, son de
origen campesino y pobres. Vienen,
pues, a sumarse al proletariado ur­
bano o a integrarse en las capas
más bajas de la población, 'Con un
nivel de vida miserable. Y el pri­
mer problema que tienen que afron­
tar es el de la vivienda.

P()r eso Bogotá, que en los ma­
pas urbanístic.os se dibuja como una
ciudad alargada de sur a norte, y
que para las facilidades del trans­
porte y de los demás servicios pú­
blicos y comodidad de sus habitan­
tes, se ha venido proyectando, de
conformidad con, el Plan Regulador
-trazado por expertos de fama
mundial- en forma 'radial, se ve
ceñida ahora, por lo que podría lla­
marse un ,cordón negro extrapert­
metral, compuesto por extensas zo­
nas de tugurios o "barrios subnor­
males" -según denominación téc­
nica de la Oficina de Planificación
Distrital- que envuelve a la ciudad
por sus cuatro costados, más a1103 de

sus límites regulares y que hoy
constih¿ye el. foco palpitante de los
más serios problemas sociales que

.Ia afectan. -

EL ESPECTRO' DEL TUGURIO

El déficit físico de vivienda se
concentra de modo particular en
unas pocas ciudades importantes
del país. Tres de ellas, las más po­
pulosas, recogen más del 50 % de
dicho déficit, así: Bogotá, el 30.3
por ciento; Cali, el 14.3 por ciento
y Medellín el 8.1 por ciento. Por
consiguiente és la'capital de la Re­
pública, precisamel'}te, nuestra pri­
mera ciudad también en el orden
deficitario; y ella sola absorbe la
tercera parte del problema habita­
eional de Colombia. De Jas 200.000
viviendas que hácen falta en el país
para satisfacer las neces.idades de la
población familiar, 60.000 faltan,
justo, en Bogotá.

Pero esto 'es apenas un aspecto
parcial del problema capitalino de
la ,vivienda, que abarca mucho ma­
yores proporciones. Porque, la ver­
dad es que más de 400.000 bogota­
nos Yiyen en tugurios, casi todos
ubicados en ese cinturón negro que
abraza a la ciudad.

Por lo general Sé cree que tugu­
rio es únicamente cualquier rancho
o refugio misérrimo, fabricado con
materiales improvisados de la más
diversa índole e inadecuados para 1¡3
construcción. Tal co~epto no me­
rece hoy la aceptación de los exper­
tos, quienes prefieren una defini­
ción mucho más amplia. Cierto or­
ganismo internacional, muy autori­
zado, lo define como "Ia habitación
qué, por sus condiciones, constitu­
ye una amenllla contra la moral, l.
seguridad y la salud de la familia
que la oc_"a y la colectividad don­
de se ubica". Por su parte, los ur­
banistas del Distrito Especial recal­
Can que no 'importa de qué material
esté construída una habitación, pa­
ra c:lasjficarla como tugurio. "~u..

de ser de lata, tadrillo o mármC1íI,
pero ,ireúne estos hes factores:
ser antihigiénica, por carencia de
servicios sanitarios, agua corriente

.o IUll; originar hacinam.iento, por
no brindar espacio suficiente para
el número de sus moradores y, con­
secuencialmente, convertir en fo,­
llosa la promiscuidad de sexos y de
edades, debe considerarse como un
tugurio".

y el hecho es que la mayoría de
los barrios nuevos de la ciudad, que
se han ido extendiendo a su alrede­
dor, periféricamente, ensanchando
cada vez más su delimitación peri­
metral original, al margen de las eS­
pecificaciones y trazos regulares
proyectados oficialmente, por esta
misma circunstancia y en' corres­
pondenda con el bajo nivel de vida
y cultural de sus habitantes, cons­
tituyen vastas concentraciones de
viviendas, densamente pobladas, en
condiciones de inhabitabilidad, pues
exhiben todas las características
anotadas del tugurio.

El Director de la Oficina de Pla­
nifi'cación del Distrito, doctor Alfon­
so Perdomo Escobar, es elocuente
al declarar: "En estos momentCl'S es­
tamos dedicados a la labor -de le­
vantar un censo de la población de
los barrios subnormales. Los datos
,obtenidos están en p.rocesode ta­
bplaci6n y leos resultados los cono­
ceremos dentro de breves dias. Pe­
ro, COn mucha exactitud, puede S05-

. tenerse desde ya que el SO % de
tos habitantes de la capital viven en
condiciones subnormales, habitan
en tugurios".

Esto representa 468.812 perso­
nas, de acuerdo con los cálculos
censales de 1957.

COMO ES EL CINTURON NEGRO

El desarrollo urbanístico de una
dudad no puede medirse, desde el
punto de vista social, por el número
de sus rascacielos de fachadas relu­
cientes ni por la amplitud de sus

avenidas central~s. Para ponderarle
hay que meterse en el meollo de sus
barriadas periféricas, adentrarse ­
o salirse- hacia sus .zonas fronte­
rizas y escrutar sus ámbitos y sus
gentes.

El cinturón n~gro de la capital lo
comprenden la totalidad de las 128
urbanizaciones dandestinas o pira-

- tas investigadas en 1956 por el ICT,
que tenían entonces una densidad
muy baja de edificaciones, y. todas
aquellas concentraciones habitacio­
nales - "barrios subnormales"­
que se han "eva'ntado a lo largo de
varios años bordeando la ciudad,
con careñcia total o parcial de ser­
vicios públicos -alcantarillado,
agua, luz- y cuyas construcciones
no cumplen los requisitos humana
y socialmente exigidos, en el aspec­
to de la higiene y del confort. Ellos,
con los barrios obreros, constituyen
más de la tercera parte de los 365
bflrrios delimitados y nominados de
Bogotá.

Se extiende, formando una semi­
circunferencia, desde el norocciden­
te, pasando por el sur, para rematar
en el oriente, junto a los cerros que
limitan la ciudad por ese 'Costado.
Su ubicación geográfica se puede
señalar taxativamente así, enume­
rando aquellos barrios que le per­
tenecen y que acUSan rasgos más
definidos de zonas de tugurios:
Noroccidente, barrios Bolívar (par-

. te), las Ferias (parte), Morato,
Palo Blanco, Cabaña, El Laurel. Ce­
rezos, La Rel iquia, Boyacá, La Gran­
ja, San José Norte, La Soledad, Pri­
mavera y París-Gaitán. Occidente,

- barrios Salazar Gómez, Pradera Sur,
Chamicera, Pro-vivíenda Techo, La
Asunción. Sur, barrios La Chucua,
Las Delicias, Fátima, San Vicente,
El Carmen, San Carlos, Tunjuelito,
Marco F. Suárez, San Jorge (alto y
bajo) y Gloria Gaitán. Suroriente,
barrios Bello Horizonte, Córdoba
(parte), Sta. Inés (parte), La Vic­
toria, El Triángulo, Vitelma, Bue­
nqs Aires, El Rocío, El Dorado, Alto
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Egipto, Los Alpes, San Bias, San Pe­
dro, Las Merced,es. Oriente, barrios

. El Paraíso, Las Delicias, Perseveran­
cia (parte) y otros innominados.

Abarca, pues, los sectores cen­
sales de mayor densidad de pobla­
ción (de manera fundamental los
números 11 -noroccidente-, 1 ­
sur- y 2 -suroriente- que agru­
paron el 56 % del total de los ha­
bitantes censados en Bqgotá en

951) y alberga precisamente a
gentes .que pertenecen a las dases
bajas de la sociedad, primordial­
mente obreros, artesanos y emplea­
dos de 'poca categoría. Estos tres
sectores citados son los que presen­
tan, en reladón con los otros, los
más altos ·índices de población eco­
nómicamente activa -con predo­
minio obrero- sobre la cifra glo­
bal de habitantes de cada uno de
ellos. Pero asimismo, son los que
arrojan los mayores porcentaje-s de
analfabetismo entre todos los de­
más sectores censales, discrimina­
dos del siguiente modo: sector nú­
mero 11, el 15,9 %; sector N.o 1,
el 15.2 % y sector N.o 2 el 20.8 %'

Allí, las gentes, con un nivel de
vida muy precario, se apretujan en
cl,.lartuchos oscuros· y estrechos,
conviviendo en tal hacinamiento,
promiscuidad y falta de higiene,
que se rebajan a niveles lindantes
con la animalidad, muchas veces.

Para enterarse del grado de ha.ci­
namiento, -generalizado en estos
sectores, .conviene examinar estos
datos, obtenidos del "Boletín Men­
sual de Estadística" N.o 39, de ju­
nio de 1954, basados en una en­
cuesta sobre las viviendas familia­
res ,en Bogotá -según el número
de cuartos y personas que las habi­
tan-, publicada en sus páginas.
Sector N.o 1 (sur): sobre 4.972 vi­
viendas de 1 a 3 cuartos máximo,
1.495, es decir, el 30 %, eran ha­
bitadas por ocho o más personas; y
747, o sea el 15 %, por más de 10
personas. y 'Sobre 1.205 viviendas,

con UN SOLO CUARTO, 939, esto
es, el 86.2 %, eran habitadas por
tres o más personas; y 451 -el
37.4 %-, por más de seis. Sector
N.O 11 (noroccidente): sobre 6.072
viviendas de 1 a 3 cuartos máximo,
el 28.6 % de ellas, o sea 1.738,
eran habitadas por ocho o más per­
sonas y, por más de diez, el 13.9 '%
es decir, 807. y en cuanto a las vi­
viendas de UN SOLO CUARTO, so-

• bre 1.289 investigadas, 1.002 -un
77.6 % del total- eran habitadas
por tres o más personas y un 32.6
por ciento ..0.-.440- por más de seis.

Esto sin contar casos extremos y
que comprueban que el tugurio no
se da exclusivamente en la periferia
urbana, sino también -con' fre­
cuencia insospechada- en el pro­
pio corazón de la ciudad. Para
muestra un botón: los funcionarios
de la Oficina de Planificación Dis­
trital, en una de sus correrías ·de
investigación, encontraron en la
zona de "Las Aguas", en pleno
centro -calle 17, carrera 3.~, para
mayor precisión- una casa habi­
tada nada menos que por 80 per-
sonas! .

BUSCANDO SOLUCIONES

Puede decirse que el Instituto de
Crédito Territorial tiene el criterio,
formulado a través de sus funciona­
rios y de las publicaciones oficiales
de la entidad, de que el problema
de la vivienda debe ser abordado,
loealmente, por los propios munici­
pios que lo padecen; y reclama de
ellos una participación importante
en la solución del mismo.

En Bogotá, con tales funciones,
existe la Oficina de Planificación
Distrital. Un técnico de esta depen­
dencia, el doctor Segundo Bernal,
quien ha realizado estudios socio­
urbantsticos de la capital, nos expli­
ca que en la actualidad trabajan en
eSa oficina, no sólo en el plan ge­
neral urbano, sino.en una minuciosa

labor de investigación, cuyo objetivo
es delimitar las <:omunidades de la
dudad y establecer un diagnóstico
de sus problemas más urgentes, pa­
ra asim'ismo entrar luego, sobre ba­
ses justas, en una etapa de ejecu­
ciones prácticas tendientes a su so­
lución. Esta labor consiste, en esen­
cia, en fijar los límites geográficos
de cada barrio subnormal, averiguar
los usos de la tierra, colectar y'ana­
lizar los datos referentes a los servi­
cios públicos, asistenciales y demás
instalaciones con que cuenta cada
uno y conocer, finalmente, su po­
blación, densidad y composición so­
cial, por el método de encuestas.

"Cuatro ,Acuerdos del Concejo
Di~trital, a saber: 1) el que crea el
FoñdoRotatorio de las Empresas de
Servicios Públicos, para la CCl>rdina­
ción y financiación de lu obras que
ellas prospecten¡ 2) el que funda
la Acción Comunal, con mjras a lo­
grar un mejoramiento del medio fí­
sico ambiental de los barrios; 3) el
Que transforma la Caja de Vivienda
Popular en una institución efectiva­
mente capacitada para atender el
problema individual de vivienda de
las gentes pobres, mediante présta­
mCloS a largo plazo, en dinero o- ma­
teriales de construcción, y 4' el que
reorganiza esta dependencia, Cón­
virtiéndola en un instrumento ope­
rante y que está en proceso de apli­
cación, abren nuevas perspectivas
en el camino de las soluciones rea·
les al problema habitacional de Bo­
gotá", nos dice el doctor Perdomo
Escobar, Director de la misma ofi-
cina. '

Ya en el plano nacional, el ICT

plantea por su parte, además, una •
mayor contribución presupuestal y
crediticia del Estado e inversiones
más generosas de los particulares,
en el renglón de la vivienda. Y adu­
ce que "(a actividad de la construc­
ción, dentro del total der ingreso
nacional, representa ei 1.55 %,
aproximadamente", tan sólo inclu­
yendo las edificaciones comerciales
y de todo tipo diferente al de vi­
vienda. Esta proporción es inferior,
comparativamente, a la de muchos
paIses latinoamericanos, y resulta
exigua si se considera que "para li­
quidar el déficit actual de vivienda
urbana en Colombia, que afecta el
29 % de las personas que viven en
las principales ciudades, se requi..
ren tres mil· millones de pesos".

Suma tan astronómica, es obvio,
ni el Estado, ni los municipios ni los
particulares, están en posibilidad de
erogar de la' noche a la mañana.
Por eso las soluciones tendrán que
venir, seguramente, por etapas,
dentro de las cuales, el saneamiento
de los barrios y la erradicaciÓn de
tugurios deben tener prioridad. "En
cuanto a prioridades -nos asevera
el Director de la Oficina de Plani­
ficación Dístrital- en Bogotá la.
tendrán aquellas ~om.unidades acti­
vas, que demuestren un alto inte­
rés en la solución de sus problemas
y cooperen con las autoridades en
este sentido, a través de sus Juntas
de Mejoras u otros medios". y pen­
samos entonces que éste de las "co­
munidades activas", es un excelen­
te principio si las gentes lo toman
en <:uenta y se movilizan, colectiva­
mente en torno a sus propias nece­
sidades.
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Fragmentos del libro "Los fundad.ues fr~c_ de la wociología cDnte'",por~nu":

s..int-Simon y Proudhon", por Georg" Guryitch. - Ed. Galatea-Huen Visión. - Buenos
Al,... 1958.

-Proudhon

39

. .Ia importante· obra en Que trabajó el
último añp ,de su vida y que pue~ conS¡"­
derilrse..como S4 testacnento ge pensador.y
de luchador: La clIpicidad po ítiCl de las
cllles ob~r,lIS (l8,65). Esta obra está vin~ ..
lada con el 'rpani:fiesto de los' 66', ce i'blá~n
y Lefort, y 'se publicÓ' gracias a los cuida­
dos de Gustave Chaudey. lIeg6 así a c;on·
vertirse en el catecismo del mOvimientC
obrero francés. Bouglé ha señalado Que si
Marx hubleta conociElo ~ta ora habría te­
"'ido ~ue modifiear' su opinión 'Sobre' el 'Ca­
rácter pequeño - burgués del pensamiento
proudhoniano. Esto es verdad, áuriqt.ie otrO
tantQ>1>OdHa de~irse del discÚrso~e "roud­
hon a a Asamblea -Nacional, de. su primera
rryemoria sobre I~propieda~ etc.

Sin embargo, no hay" duda. de Que en
ninguna de sus obras Proudhon se aproximó
al· pensamiento marl(ista con tanta intensi­
dad como en la ca,.dcbcl p<\liticlI. Habla
desarrollado desde hada tiempo el c:oncepto
de lucha de clases, 'para pr6fetizar la vic­
toria de los proletarios; habla proclamadO
que "la burgue:;ia está definitivamente con­
-denada y que nosotros' asjs1imos 'a SU'muer­
te morajJ'. Pero lo nueVO' es "llamamiento
a \a clase proletaria para que tome concien­
cia de si misma y elabore una doctrina, una
ideología de combate, y el exhortarla a una
acción propiamente dicha, apoderarse del
poder P9litico.•

Ya. en el pr~logo !carta a al'lunos obre".
,ros de 'París y de Rouen), señala Proudhoo
.Que "se trata de'demo~rar a la democracia
obrera -Que a falta de un conOCimiento
suficiente de,si misl'1'Ja y de su idea ha con­
sagrado con'su' sufragio a ciertos hombres
Que no la ;'epresentan-, en qué condicio­
nes ingrt¡sa un partido en la vida política"
12.8 edición, 1924, página 49>' El objeti.:.
vo es "la' emancipación completa del tra­
b;¡jador,. flS decir, la' abpJicl6n 'del n~'glmen

i:le asalariados" i id., pág. 70).

"Poseer la capacidad política significa te­
ner conciencia de si como miembro de un..
colectividad, afirmar la idea que resuíta de
ella y perseguir su realización" lid..., pági­
na 90). Ahora bien, "las clases obreras han
adquiri.do conciencia de si mismas" y po­
~een "Unjl. idea ql\e corresponde a la COl')­

ciencia que tienen de si mismas y que está
en total contraste con la id~a bUrgúeslf: lo
¡q,ic~' Que p~ed~ qecirs~ es que tal idea Ie:$
ha SIdo revelada en fOrma incompleta y aún
no ha sido continuada hasta sus últimas
consecuencias" (id., página 91). Pero lo
que ha faltado ante todo "es la práctica ge­
neral conforme a una política adecuada; 1.>
atestigua su voto (por los candidatos de
otros partidos), lo atestiguan también los
prejuicios políticos de toda clase' a los que
se someten" (Id., pág, 101).

Siendo flagrante la división de la socie­
dad moderna en dos clases: una de traba­
jadores asalariados, otr.a de propietarios-ca-

"pequeño burgués Que se mueve, entre
contradiciones", El Manifiesto' Comunista

.coloca a ProucJhon entre los representantes
,del socialismo burgués O 50clalismo conser­
vador. Curiosa manera de caracterizar a un

.hombre que fue la "cabeza. de turca" de
la burguesla irancesa de .su tiempo y que,
después de las sangrientas jornadas de ju­
lio de 184B, tuvo 'valor --en una famosa

·controversia con Thiers- para oponer pro-
letarios a burgueses en la Asamblea Na­
cional.

. . Por lo demás, en su nota necrológica so-
re Proudhon, Marx. aun~ue se siente irri­

tado con quíen le estorba, admite qUe la
actitud de 'Proudhón en la Asamblea Na­
donal sólo merece elogios. "Proudhon ­
reconoce Marx- fue anatemizado comb

'archirrevolucionario a la vez por los eéo-
nomistas y Jos· socialistas. Por esto jamás

'fTIe unl a ~uienes lo acusaban a gritos de
. haber traicionado a la revolución". Estos
textos parecen haber sidQ olvidados pOr los
marxistas, Q4e sólo han retenido de Proud­
hon las calificaciones de pequeño burgués
y reaccionario. De hecho, sin ninguna duda,
fue él quien dio al socialismo su carácter
obrero, proletario, Quien lo introdujo en las
grandes masas. Además, en cuanto a la in­
fluencia efectiva de Proudhon, es necesario
recordar que logró su desquite a principí"'..¡s
del siglo XX, cuando se produjo el desarro­
llo del sindical·ismo revolucionario; y des­

rpués de 1918, con el establecimiento de
los primeros ensayos de la democracia In­
.oustrializada, se habló de la "era de 'Pr6ud­
hon".

Por otra parte, si es relativamente exacto
_ a grandes rasgos- Que cuando Marx
(asciende Proudhon desciende y viceversa,
'no han faltado los esfuerzos de sintetizar
sus respectivas doctrinas sociales: desde
Bakunin a Jaures, de César de Paepe a
\Yanderwelde. Asl, en 1868, escribe Baki.J­
nin: "Marx es un pép!lador admirable- cuári?
do examina prolSlen'las .econ~m¡c~ .-. Piro
su mismo pensamiento es de una tenden­
cia autoritaria incorregible. Proudhon com­
prende infinitamente mejor lo que signi­
fican la libertad y la revolUCión, perO es
un idealista Incorregible. Es. necesario unif'­
los en un solo sistema para encender ~l

fuego sagrado de la revolución":

Esta idea de Bakunin se vuelve a encon­
1rar en los esfuerzos de los doctrinarios mo­
derados, tales como César de Paepe, Brous­
se y Jaures, Que después de la muerte de
Marx, en la década 1880- 1890, buscaron'
una posibilidad de entendimiento entre el
comunismo marxista y el pluralismo proud­
honiano. Creyeron encontrarla en la auto­
nomla de los servicios públicos descentrali­
zados, gracias a lo cual la propiedad de los
medios de producción, atribuida al Estado
proletario, seria efectivamente administrada
por los interesados mismos.

Pero después de la desavenencia entre
MarI( y 'Proudhon (1 845), la apreclació,.
cambia completamente. Marx, en La. mise­
ria ele la filosofía, cafifi(:a a Proudhon de

Proudhon alcanzó vastas repercusiones prác­
ticas. En Francia y en otros paises latinos,
el movimiento obrero desde sus comienz:os
--después de I860- se inspiró mucho en
las ideas proudhonianas. Las luchas entre los
proudhonianos y los marxistas abarcaron to­
da la historia de la .primera internacional
obrera (1865-1872). La m~yor parte de los
comuneros de 187 1, eran de inspiración
proudhoniana. En 1848, Federico Engels ad­
virtió a Marx: "El proudhonismo sigue sien­
do la expresión más completa de las con­
vicciones de esos asnos, los obreros fran­
ceses; .por eso no hay nada Que hacer".
Se sabe, por otra parte, Que la sombra del
proudhonismo persiguió a Marx hasta el
seno de su propia familia. Por esto Marx
escribe a Engels, en 1882, refiriéndose a
sus dos yernos, que tanto hicieron por in­
troducir el marxismo en Francia: "Longuet
(el sobreviviente de la Comuna), es el úl­
timo proudhoniano; Lafarge, el último blan­
Quista; Que se vayan los dos al diablo, .. ".

Por otra parte, Marx mismO varió much')
en su actitud hacia 'Proudhon. Al principio,
expresó su profunda admiración por Proud­
hon. En efecto, ha leído la primera memo­
ria "Qué .s l. propl.eI.d" (1840) mucho
antes de llegar iI Francia (noviembre de
1843 ). Desde octubre de 1842, en la
Rltelftlsch. :z.ftult9. habla de los "traba­
jos tan sagaces de Proudhon" y, en una
cart. escrita en esa época, cita a Proudhon
como "el pensador más audaz del socialis­
mo francés". En La Sagrada Familia (don­
de Marx tomil la defensa de Proudhon con­
tra sus detractores alemanes), IQ alaba por
ser el único proletario auténtico Que se en­
cuentra entre los escritores socialistas y di·
ce, como algo digno de ser subrayado:
"'Proudhon no sólo escribe en favor de los
proletarios; él mismo es proletario, obrero.
Su obra es un manifiesto cientifico del pro­
letariado francés y tiene, pOr eso, gran im­
portancia histórica". En otro pasaje, MarJ(
declara: "Proudhon es el primero que so­
mete a un examen serio, absoluto y al mis­
mo tiempo cientifico, la base de la eCOno­
rora nacional, la propiedad privada. La obra
de Proudhon ~Qué es l. propiecl.d~, tiene
para la economía nacional moderna la mis­
ma Importancia que la obra de Sieyes ~Qué.1 el tercer estado?, para la pol(tica mo­
derna".

Proudhon y el proudhonismo están li.
gados a una doctrina social particular y a
un ideal social determinado, cuya justifi­
cación se encuentra en una filosofía moral
y en una filosofía jurídica precisas. Lo Que
sobre todo preocupa a Proudhon es el
triunfo de la justicia social, subjetiva y ob­
jetiva. Derivada de la razón colectiva, la
justicia social está llamada a dominar las
fuerzas sociales, Que abandonadas a sí mis­
mas COrren el peligro de oprimir no sólo la
libertad índividual, sino la libertad colecti­
va, especialmente la libertad de los grupos.

En la actualidad, "la humanidad, como
un hombre ebrio, duda y se tambalea en­
tre dos abismos... Busca lo Que parece
un tercer término, tan alejado del co­
munismo como de la economía política li­
beral . .• El problema es saber cómo saldrá
de esta dificil situación en la Que l'a cabeza
sufre mareos y los pies vacilan". Proudhon
quería "mantener la pllrsonalidad humana
en un régimen de asociación absoluta y
salvar la libertad de las cadenas de la co­
lectividad". iLo Que él más temía era la
propiedad absoluta (individual o colecti­
'la), el poder ilimitado, .la dictadura, lo ar­
bitrario, la jerarquía. Es esencialmente igua­
litario, demócrata. Su ideal es completar
la democracia política con I~ democracia in­
dustrial. Al principio de su carrera, su preo­
cupación por la libertad de los grupos y de
los individuos lo condujo a fórmulas bri­
llantes: "La propiedad es el robo", "El
gobierno es la anarquía", "Dios es el mal".
No se puede decir, sin embargo, que él
Quisiera eliminar efectivamente de la vida
social la propiedad, el Estado y la. religión.

Lo qu'e verdaderamente le interesa es
establecer un sistema ~ equilibrio que per­
mita lucl1ar ~ontra todo abuso del poder;
equilibrio entre el Estaqo y la sociedad or­
ganizada, entre productores y consumido­
res, entre la demOCracia política y la demo­
cracia industrial, entre el federalismo eco­
nómico y el federalismo político, lo cual
presupone la eliminación de la explotación
capitalista y burocrática.

En resumen" 'Proudhon está animado por
un ideal social pluralista y libertario, apo·
yado en uh sistema de equilibrios eficaces,
regido por un derecho autónomo e indepen­
diente del Estado, Y. por una moral cuya
base es el esfuerzo colectivo, el trabajo,
fuente de la dignidad humana, tanto co­
lectiva como individual.

Como se sabe, la doctrina social de
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pitalistas-empresarios, "por fuerza debla
llegarse a una consecuencia": la práctica
de la separación. Por otra parte, "lo sepa
o no la burguesía, su papel ha terminado;
no podrá seguir mucho tiempo y tampoco
podrá renacer" (íd. pág. 10 llo

Los proletarios deben" al mismo tiempo,
desarrollar su fuerza y reafirmar su derecho.
y no podrán hacerlo hasta que se indepen­
dicen no sólo de la burguesía, sino también
del Estado dominado por la burguesía. De­
ben tener, por consiguiente, su propia po­
lítica y sus propias organizaciones económi­
cas: las compañías o asociaciones obreras.
Proudhon piensa, por un lado. en un par­
tido político; y por otro, en la federación
industrial-agrícola, cuyas células serían las
compañías obreras,

Al exponer en qué consiste "la idea
obrera", 'Proudhon vuelve a desarrollar toda
SU doctrina. La misión de la clase obrera
es promover el derecho económico, limitan­
do el derecho politico. "Lo que distingue
a las reformas mutualistas es que son a la
vez de estricto derecho y de alta sociabili­
dad" (íd., pág. 181). "La base del derecho
federativo. " es el derecho ecOnómico. El
antiguo derecho se mantenía en lo negati­
vo, pues su función conslst!a en impedir
más bien que en permitir. El nuevo dere­
cho, creado por la clase proletaria, será
eHftcialmente puitivo. Su finalidad es pro·
curar con seguridad y amplitud todo lo que
el antiguo derecho simplemente permitía
hacer" (Id., pág. 221). "Una vez forma­
da, la federación no puede ya disolverse"
(pág. 22'2). "Que no se nos acuse, pues,
de fomentar el individualismo".

,La burguesía, cegada por la anarquía mer­
cantil, ignora. el derecho econ6mico del pro­
letariado, que considera como una utopía
(Id., págs. 228-229). Es una de las razo­

nes de su carda. "La separaci6n",'la esci­
si6n de la clase proletaria y de la clase
burguesa, después de lo cual el proletaria­
do ha creado espontáneamerite sus propias
instituciones y su propio derecho, es el co­
mienzo del fIn del capitalismo (íd., pági­
na 242). <;uiada por principios econ6mi­
cos y políticos opuestos a los de la burgue­
sía, la clase obrera no puede pertenec~lr lt
la misma oposici6n que aquélla lid., pági­
na 243). "Es necesario Que la clase obrera
se libere, ante todo, de la tutela" (id., pi-
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gina 249),

Proudhon es a la vez revolucionario y re­
formista o, mejor dicho, cree en una revo­
lución permanente, lo que no excluye en
manera alguna las explosiones bruscas, las
revoluciones propiamente dichas. La rela·
ción exacta entre el reformismo y la acción
revolucionaria, -que evidentemente varía
según las- circunstancias-, no está sufi·
cientemente precisada. Pero lo seguro es que
este supuesto pequeño-burgués espera sólo
del proletariado y de la acción revoluciona­
ria la ellminaci6n del feudalismo capitalis­
ta-industrial, mercantil-propietario.

En estas últimas obras, Proudhon es más
doctrinario social que sociólogo y, por ello,
pone particuljtrmente de relieve su fe en un
régimen cercano a la perfección y su con­
fianza en el derecho como base predomi­
nante de la futura estructura social. Pero
este doctrinario es más realista Que 'nunca.
Cuenta con la fuerza colectiva del proleta~
riado, Con la colaboracl6n entre el Estado y
la Sociedad Ec:on6mica, con la fecundidad
de la federación industrial-agrícola. Su hu­
manismo prometeíco no se une a un deter­
minismo social demasiado riguroso, como en
el caso de Marx. Y 'Proudl'lon cuenta' tanto
con las fuerzas productivas, sometidas por
otra parte a las rupturas, como can el es­
fuerzo colectivo libre, para crear .una socie­
dad en que la organización econ6mica no
suprimirá ni la libertad de los grupos ni la
de los individuos.

En resumen, los acentos recaen a menudo
de manera muy distinta a los acentos de
Marx. Verdad es que hasta ahora han fra­
casado las diferentes tentativas de sintesis.
Pero, en este sentido, es posible que no
pueda decirse la última palabra ni en la rea­
lidad de los hechos, ni en las doctrinas.

En todo caso, se puede afirmar que
Proudhon es un eslabón indispensable entre
Salnt-Simon y Marx; y que Marx no sería
posIble sin Proudhon, tanto comQ' sin Saint­
Simon. Esta comprobación decisiva es váli­
da, tanto desde el punto de vista de la his·
toría efe las doetrinas sociales, coma desde
el punto de vista de la sociología. Pues, aun
en la teorra sociológica, Proudhon y Marx,
en lugar de excluirse, se corrigen mutua.
mente y terminan por llegar a ser comple­
mentarios.

No.lares , opiniones

En el Ochocientos, Los medios de
producción fueron mecanizados, y
la producción ilimitada llegó a ser
en sí misma una finalidad, introdu­
ciendo, por eSQa<:io de un siglo,
una perturbación en las relaciones
'humanas. En el Novecientos fueron
mecanizados los medios de des.­
trucción, y el poder ilimitado si­
guió el mismo rumbo que el de la
producción en el anterior siglo.
las fachadas del Ochocientos fue­
ron construídas en formas y estilos
muy diversos, pero tales estlos, tal
como' er~n empleados, nada reve­
laban. Su función se reducía a ser­
vir de mampara encubridora de lo
que existía detrás. Del mismo mo­
do la humanidad posee hoy muchos
sistemas poHticos diversos. La ma­
yorí'a de ellos no reflejan -antes
se oponen- a cuanto venía ocu­
rriendo en el arcano de la época,
con su impulso hacia lo orgánico.
Su única consecuencia es la de en­
cubrir el hecho de que, en el mun­
do exterior, el poder político se ha
convertido también, en sí mismo,
en una finalidad.

El desorden social, así transmi­
tido, no es más que un legado e
la revolución industrial. Para resta­
blecer el orden,. en e te mundo sin
equilibrio, debemos transformar
sus condiciones sociales. Peró la
experiencia nos ~nseña que ello no
basta Incurriríamos en un error
fundamental si creyéramos que el
nombre inadaptado de ¡hoy,' pro­
ducto del cisma entre el pensar y
el sentir que dura desde hace un
siglo, se halla predestinado a des~

aparecer como consecuencia de
una transformación social y políti­
ca. El individuo inadaptado de hoy
va multiplicándose en todas partes
y entre todas las clases sociales; lo
hallamos entre los patronos, así
como entre los empleados y obre-

ros, igual entre los poderosos que
entre los humildes. Sus hechos re­
flejan claramente su íntimo dualis­
mo. Porque por mucho que los unos
puedan ser capaces de establecer
sus negodos con el mayór espíritu
de previsión, su organización n~

conseguirá adaptarse con las de
los otros emprendedores, en otros
campos. Aun cuando en sí mismos
posean indudable valor tales orga­
nizaciones, consideradas indivi­
dualmente, el conjunto se está ha­
ciendo pedazos.
Sigfrido Giedion ' .
"Espacio, Tiempo y Arquitectura"
Hoepli. S. L. Barcelona.

En cuanto a mi práctica perSo­
nal, cuando construí mi primera
casa en los Estados Unidos ~fue la
mía- resolví absorber en mi pro­
pia concepción aquellos rasgos de
la tradición arquitectónica de Nue­
va Inglaterra que encontré todavía
vivos y adecuados. Esta fusión del
espíritu regional con un espíritu
contemporáneo del proyecto pro­
dujo una casa que yo nunca habría
construído en Europa, con sus an­
tecedentes climáticos, técniCOS y
psicológicos totalmente distintos.

Traté de afrontar el problema,
en gran parte, tal como lo habrían
afrontado los primitivos construc­
tores' de la región cuando, ton los
mejores medios técnicos de que
disponían, construyeron edificios
sobrios, nada ostentbsos, claramen­
te definidos, capaces de soportar
los rigores del clima y de expresar
la actitud social de sus habitantes.

Nuestra responsabilidad actual
parece consistir en determinar cuá­
les rasgos de nuestra vasta civili·'
zación industrial representan los
valores mejores y más duraderos y
debieran por tanto cultivarse para
formar el núcleo de una nueva tra-
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Interesante aporte al esclarecimiento
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64 páginas. m n. 6 el ej .
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Warbasse.
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64' páginas, m n. 6 el ~.
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obre importante- puede insertarse
en eSe conjunto sin alterarlo. Tam­
bién las otras obras constituyen la
juventud, la muerte, la vejez de
una obra: ellas la transforman co­
mo el tiempo y las penas cambian
)Jn rostro humano. A la muerte de
un artista, su destino apenas co­
mienza. Más que 8el juicio de sus
.contemporáneos, más que su con'"
Jrontación con las obras que fue­
.ron sus modelos o sus rivales, de­
pende de algunas obras por venir,
que se hallan ellas mismas some­
tidas.al más frágil azar. -La luz que
el Greco toma del Tintoreto nos
,hace c0mprende la génesis de. una
.obrá; pero aquella' que el Greco
recibe de tezanne conforma su
rostro. A menudo las obras Sacan

.su fuerza, y su misma forma, no
de ese pasado de que' vienen, sino
,áe un 'porvenir hácia el cual no sa­
ben qué, marc·han. Ni Georges de
la Tour, ni Vermeer, ni Ucello, ni
Piero di' Cosimo, ni Carpaccio, ni
Chardin, se r:lOS aparecen como los
.maestros de una época: san nues­
tros- precursores; la claridad que
las aclara viene del fuego que he­
mos encendido. 'Sin el romanticis­
mo, Theophile et Saint-Amant dor­
mirían aún bajo las sentencias de
Bbileau y la "poesía metafísica"
bajo IQS desdenes del doc~or Joh~'­

son. 'De .haber seguido otro cursér,
la historia· "de lá literatura nO' hu­
biese l'Odido nunca sacar. de la
sombra.a Sdive y a tatltréamont,
a Sade y a Nerval, a Oonne o a
Marvell, a VSughan o a Cowley.
Schilier cre~ en su 'porvenir más
que Hólderlin. La obra de Proust
es una rosa de las Cll'enas que es­
cl:Jlpen Joyce y'Virginia Woctlf tan­
ro como Saint-Sim'oA y Balzac. '::(
el soplo que hace vibrar un tiempo
.Ia obra de .poe la' abandona y hace
vibrar a Melville.
Gaetán Pican .'

"B sfdtar y su sómbra'~

EditorJar Nueva Visión. Bs. Aires.

dición. La adecuada distinción de
los valores culturales puede, por su­
puesto, desarrollarse sólo median­
.te ,una. educación constantemente
mejorada. Una .J:ie· las principa­
.les. tareas· correspondientes a. nos­
.otrosr los arquitectos~ en el campo
de la educación cultucal, sería la
.de señalar _y dar4 precisión a los
nuevos _valores, tamizándolos de
entr.e. el tumulto de modas que lle­
gan y se .van y de un proceso de
produc¡ción en masa que debe aún
descubrir que el cambio, c;:omo tal,
.net aporta· r:lecesa~iamente la me­
joría. Ent-re una vasta .producción y
una elección casi ilimitada de bie­
nes y tipos.. de toda descripción,

.necesita.mos recordar que 'as no~-
mas 'culturales resultan dé un pro­
ceso selectivo de descubrir lo esen-

.cial y típico. Esta limitación volun­
taria, lej9s, de Rt0ducir la monóto­
'1a uni'formidad, debiera da,.r a nu­

.r:nerOSQS ind,ivh:fuos ~a_ posi.bil ¡dad
de contribuir con su propi~ varian­
te individ.ual de' un tema común y,
así, ayudar a evolucionar nueva­
mente'. la. Rauta integrada de vida
que hemos abandonado con el, ad­
venimiento de 'Ia edad de la má­
,quina. Los dos opue.stos -la varie­
dad individual y un denominador
común para fodOS- se reconcilia­
r,án entonces una vez ~ás.

.Walter Gropius
{'Alcances -de la ArC!luiteGtura
I~tegral" . .
EdicioAes La IsI,a. - Buenos Aires.

La obra nueva se nos aparece
sobre el fondo de otr-as' obras: y
esta aparición las reordena. El pa­
sado da su forma al presente, el
presente al pasadó La historia del
arte no' es 'un cuadro inmóvil, don­
ce las obras, unas después de ótras,
víenen a situarse: la historia del
arte es la vJda misma. del art"e, un
universo en expalisión donde el
hecho nuevQ es siempre una' mo-

·dificación del con¡üotO. '-Ninguna
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